Manifiesto  a la Nación

Al pueblo del Perú, testigo del descalabro político, social y económico en que fue sumido   nuestro país, desde aquel aciago  29 de agosto de 1975, cuando la felonía y los grupos post – oligárquicos, depusieron al General Velasco, apoderándose de  la conducción del Perú para proteger sus intereses y postergar  las aspiraciones sociales de las grandes mayorías.

Gobiernos como los de  Morales Bermúdez, Belaúnde, García, Fujimori, Paniagua, Toledo y otra vez García y todos los partidos de gobierno y oposición, conformaron una clase política que es una trágica continuidad y la comunión delincuencial de intereses nacionales con los transnacionales.

Interpretando el sentir de los millones de compatriotas postergados y excluidos en su propio país;  un conjunto de ciudadanos civiles y castrenses, hacen el presente llamamiento a los patriotas que consideran que nuestra nación todavía está a tiempo de encontrar el camino de recuperar el Perú para los peruanos.

Tomando como referencia el proceso revolucionario de la Fuerza Armada liderado por el General Juan Velasco Alvarado, que buscaba alcanzar el desarrollo económico con  justicia social, recuperando simultáneamente el honor nacional patrocinando la vuelta a nuestro seno patrio de la provincia de Tarapacá ocupada por Chile. Nos proponemos la tarea de relanzar esas propuestas, adecuándolas a la realidad presente, pero conservando su esencia revolucionaria y su propósito de transformar las caducas estructuras económicas y sociales que mantienen sumidos en la pobreza y marginación a las grandes mayorías nacionales.

Como primer paso en  este propósito de transformación será demandar la puesta en vigencia de la Constitución de 1979 e invalidar los efectos de la mafiosa constitución de 1993, que como todos sabemos sirvió para entronizar las corrientes económicas neo-liberales, que bajo el pretexto de modernizar el país, abrieron las puertas al capital transnacional,  entregándoles  nuestras riquezas naturales y la infraestructura productiva y  de servicios, vía la venta  las empresas estatales a precios irrisorios  y  con grandes coimas de por medió, argumentando mañosamente  que  la privatización era la panacea para superar   la supuesta incapacidad del Estado como administrador del bien común.

Enarbolando el nacionalismo revolucionario como doctrina de cambio, proponemos organizar a los pobres y excluidos  del país, sin distingo entre civiles y militares, en un movimiento político cuyo fin central sea su reivindicación e inclusión en la economía  y el gobierno nacionales,  reconociendo en ellos a los creadores reales de la riqueza que hoy  detentan la nueva oligarquía  y sus patrones de las corporaciones  transnacionales.   

Aquellos ciudadanos u organizaciones  que convaliden este pensamiento se les pide inscribirse en Comité Nacionalista de la Revolución Peruana (CONAREP) y en especial este pedido es hacia  los reservistas de las fuerzas armadas, como los más preclaros receptores de la peruanidad, con el fin de conformar un movimiento político orientado alcanzar el gobierno nacional. 
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